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Art News pu-
blicó un artí-
culo firmado 
por Linda No-
chli que tenía 

su objetivo ya en el título: ‘¿Por qué 
no ha habido grandes artistas muje-
res?’. Algo parecido ha ocurrido en 
muchas otras disciplinas, como la ar-
quitectura o la ciencia, donde el pro-
ceso de revisión y justicia póstuma 
ha arrojado luz sobre talentos que en 
el mejor de los casos fueron arrinco-
nados, cuando no borrados, suprimi-
dos, escondidos, ocultados o incluso 
tergiversados, con obras atribuidas a 
hombres cuando en realidad fueron 
mujeres las creadoras. Las razones 
son múltiples, desde el machismo de 
los mecenas y pagadores históricos 
(en su mayoría la Iglesia y la nobleza) 
a la manipulación interesada de la 
imagen de la mujer como icono eró-
tico (como en el siglo XIX y el XX), por 
no hablar de los mandatos religiosos 
que dejaron fuera del acto creador 
(que no procreador) a la mitad de la 
Humanidad. Sólo ahora empieza a 
romperse el muro que ocultaba a las 
artistas en todas las disciplinas, con 
exposiciones que alteran el marco 
masculinizado del arte (en autoría y 
en temas) y estudios históricos que 
rescatan a las artistas y liberan a la 
propia mujer de la instrumentaliza-
ción en el arte. No sólo es un acto 
de justicia moral, también una forma 
de estimular a futuras creadoras y 
de recuperar un patrimonio que en 
muchos casos ha pasado desaperci-
bido; recuerden, una obra escondida 
es una obra perdida. Y de eso saben 
bien en El Prado, donde sus fondos 
de obras de mujeres puede dar para 
una gran exposición por sí misma, y 
la mayoría están en los fondos que 
no se exhiben. 

La larga 
noche 

sobre ellas

2020//EN PORTADAEN PORTADA/ARTE/ARTE
Silenciadas, ocultas, talentos laminados y 
muchas veces olvidados. Han tenido que 
pasar más de 2.000 años para que las mu-
jeres artistas sean tenidas en cuenta. 

por Luis Cadenas Borges
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Nick Cave 
al piano, 

solo y lírico
	 Este noviembre llega a los cines y 
en forma de álbum el concierto en direc-
to de Nick Cave ‘Idiot prayer’, grabado 
en junio de este año como respuesta a 
la cancelación de una gira mundial del 
músico australiano, pero también como 
resultado del talento y la expresividad 
artística de Cave, irrefrenable, y que ha 
dado como final un trabajo tan delicado 
como poético. 

por Luis Cadenas Borges
IMÁGENES: Nick Cave Web / Wikimedia Commons
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no es un disco, es una película. 
Tampoco es una película al 
uso, es más bien un recital 
grabado en el Alexandra 
Palace con piano y voz. Y 
menos aún es el Nick Cave 

de tiempos pasados, es un nuevo yo entre el crooner 
y el poeta cantado que en noviembre estrenará 
en los cines de medio mundo el 5 de noviembre 
este atípico filme-concierto que tendrá también su 
tradicional correspondencia en forma de disco el 
20 de noviembre (en vinilo, CD y digital). Incluye 
temas con su banda Bad Seeds y con Grinderman, 
además de material del álbum de estudio anterior, 
‘Ghosteen’ (2019). No obstante, ya hubo emisión 

en directo por streaming de pago el 23 de julio, 
lo que sirvió para que el mundo entero 

asistiera al nuevo trabajo en direc-
to, grabado originalmente en 

junio de 2020 en el Alexan-
dra Palace de Londres. La 
película la grabó Robbie 
Ryan, director de fotogra-
fía de la oscarizada ‘The 
Favourite’ y editada por 
Nick Emerson. 

	 Lo único que escuchará el espectador será 
piano y voz, 90 minutos en el streaming, 118 minu-
tos en los cines. El concierto (y el álbum en vivo) fue 
concebido como el final de una trilogía que incluiría 
el disco ‘20.000 days on Earth’ (2014) y ‘One more 
time with feeling’ (2016), un clímax final si tenemos en 
cuenta que el segundo trabajo llegó con la muerte de 
su hijo, un dolor insufrible que ha estimulado al artista 
total que lleva dentro, que deambula entre el músico, 
el compositor, el poeta y el autor. Nació también como 
respuesta a la pandemia del Covid-19: Cave decidió 
grabar un concierto en vivo, sin público, él solo con un 
piano, en el Alexandra Palace, y con canciones nuevas 
(‘Euthanasia’) y anteriores con los Bad Seeds, su banda 
de acompañamiento más célebre, pero también con 
Grinderman. Robbie Ryan aseguró que la grabación fue 
en una sola toma con dos cámaras. No fue hasta sep-
tiembre cuando se decidió desembocar aquel concierto 
en un álbum que finalmente ha tenido 22 canciones. 

	 También verá el espectador a Nick Cave como 
una versión estilizada y sofisticada de sí mismo, eleva-
do en su enigma como esa mezcla extraña de músico 
y poeta que se ha mantenido tan fiel a sí mismo como 
marginal para el espectáculo de masas. Sobriedad es 
la palabra que define ‘Idiot prayer’, elegancia también, 
contención, emoción. Es Cave en la mejor versión 
posible, a lo que ayuda mucho la intimidad del piano-
voz y la realización de Ryan. Quien escuche sólo el 
disco podrá entender cómo un gran escenario solitario 
se convierte en una caja de resonancia perfecta para 
la delicadeza de 88 teclas y la característica voz del 
australiano, sin banda a su lado, solitario con todos sus 
problemas, pesadillas, idas y venidas. Entre los muchos 
apodos que tiene destaca el de “Elvis de los infier-
nos”, y no es por nada, es porque realmente es un ser 
extremo pero delicado. Un crooner, pero de otra forma 
difícil de explicar. La tragedia de perder un hijo (Arthur, 
en un accidente) parece haber modelado su música, 
pero mantiene el mismo estilo personalísimo que le ha 
diferenciado del resto. 

	 El concierto fue un ejercicio de contención 
y sobriedad, limpieza, espartano y tremendamente 
delicado. El repertorio elegido con sumo cuidado, un 
sobrevuelo personal a su carrera desde los 90, con 
algunas piezas de ‘Ghosteen’ (2019) y ‘Skeleton tree’ 
(2016), pero poco más. Sólo ‘Euthanasia’ era inédita. 
Todo esto cuando Cave no es precisamente un vir-
tuoso de las 88 teclas, pero sí un músico excelente 
que tiene mucho de teatral. Ojo, nadie duda de que el 
concierto fue un desahogo emocional para un padre 
dolido y un artista lacerado por la vida, pero también 
fue una oportunidad de demostrar que escenifica tan 
brillantemente como compone. Quien compre el con-
cierto en digital o el álbum (el ojo hace mucho para la 
percepción, se notará mucho menos esa fuerza conte-
nida) notarán esa escenificación lírica al estilo japonés: 
contar mucho con apenas nada. Quien no conozca 
a Cave descubrirá a un músico diferente y genial. El 
que ya lo haya testado redescubrirá una faceta no tan 
visible del australiano.  l 
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¿Quién es Nick Cave?
	 Nacido en 1957 en Warracknabeal (Australia) 
en 1957 como Nicholas Edward Cave, es una auténti-
ca navaja suiza creativa: músico, escritor, compositor 
y actor. Conocido sobre todo por Nick Cave & The Bad 
Seeds, confundido muchas veces con un cantautor (no, 
es mucho más que eso, sin desmerecer), es sobre todo 
un autor libre que ha pasado por sin fin de estilos, pero 
siempre con un punto de oscuridad lírica (sostenida 
por su potente voz profunda) y contracultura que le 
ha marcado. Respetado y admirado por muchos de sus 
compañeros de oficio, es el ejemplo perfecto de que 
desde los márgenes se puede construir una carrera ar-
tística rompedora, diferente y atractiva que deja huella. 
Empezó en los años 70, pero no fue hasta los 80 cuando 
comenzó a prosperar con una mezcla temática de letras 
arriesgadas, música densa y cargada de referencias ha-
cia el erotismo, la violencia y los psicológico. Influido 
por Leonard Cohen, Tom Waits o PJ Harvey, es simple-
mente diferente. Su lista de colaboraciones da cierta 
idea de su talento y su capacidad de atracción hacia 
otros: Shane McGowan, PJ Harvey, Johnny Cash, Pulp, 
Marianne Faithfull o Kylie Minogue, cada uno de un 
mundo diferente, y pero todos unidos a Cave. Ha publi-
cado 17 álbumes de estudio con The Bad Seeds, ocho 
álbumes en vivo, otros dos discos más con Grinderman 
(2007 y 2020), uno más con The Die Haut en los 80, 
otros ocho con el grupo inicial The Birthday Party, otros 
doce álbumes más con diferentes colaboraciones, más 
la publicación de siete novelas.8 9



NICK CAVE & THE BAD SEEDS

- Spinning song - 1:48
- Idiot prayer - 3:09
- Sad Waters - 3:43
- Brompton oratory - 3:21
- Palaces of Montezuma - 3:44
- Girl in Amber - 4:31
- Man in the moon - 3:03
- Nobody’s baby now - 3:57
- (Are you) The one that 
   I’ve been waiting for? - 4:29
- Waiting for you - 3:02
- The mercy seat - 4:55
- Euthanasia - 2:58
- Jubilee Street - 4:31
- Far from me - 4:13
- He wants you - 2:52
- Higgs Boson blues - 6:59
- Stranger than kindness - 3:33
- Into my arms - 4:53
- The ship song - 3:08
- Papa won’t leave you, Henry - 4:31
- Black hair - 3:02
- Galleon ship - 3:31

 Tracklist 
de ‘Idiot prayer’

Nick Cave
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Cuandoletras y ciencia
se dan la mano
Dos libros muy diferentes, entre el ensayo 
“literaturizado” de Millás y Arsuaga sobre 
el origen del ser humano moderno a 
una expresión  pura de la ciencia-ficción como 
género en ‘Frontera Oscura’ de Sabino Cabeza. 
Dos formas de aproximar letras y ciencia, 
tan imprescindible en un mundo lleno
 de miedo  y muy necesitado de mesura,
cabeza y sangre fría. Ambos publicados 
en septiembre y octubre pasados. 

por Luis Cadenas Borges
IMÁGENES: Alfaguara / Minotauro / Planeta
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hay una frase castiza muy soco-
rrida que podríamos aplicar a 
la ciencia y la literatura: “Se 
parecen tanto como un huevo 
a una castaña”. Sin embargo 
es muy posible que ese huevo 

y esa castaña sean las llaves para abrir el futuro. A 
fin de cuentas el ser humano es lo que es gracias al 
pensamiento racional abstracto, el cual se expresa 
mediante el lenguaje. Si seguimos ese sendero, no 
somos más que lenguaje aplicado. De lo contrario 
apenas seríamos un atajo de monos engreídos con 
los pulgares raros y más imaginación de lo normal. 
Pensamiento abstracto y lenguaje, los dos pilares 
de la Literatura, pero también de la Ciencia. Ambas 
formas de pensamiento y acción creativa tienen un 
origen similar, el logos griego, la expresión del co-
nocimiento de forma ordenada, lógica, racional. No 
hay idioma que no tenga una estructura lógica, igual 
que la música, las matemáticas o una teoría científi-
ca. Y sin embargo, parecen caminar por separado. 

	 Algo tienen las Letras como disciplina (abar-
cando todo, desde el ensayo a la poesía pasando 
por todos los formatos de la prosa de ficción) que 
es profundo y consustancial a nuestra civilización. Y 
cuando se une a otras disciplinas puede obrar ma-
ravillas. No sólo como herramienta educativa, sino 
también inspiradora, motivadora, como un motor. 
‘La vida contada por un Sapiens a un Neandertal’ 
(Alfaguara, publicado en septiembre), del escritor 
Juan José Millás y del paleontólogo Juan Luis Arsua-
ga tiene mucho de lo primero y de todo lo demás. 
Un escritor experimentado reconocido por su inge-

nio narrativo y facilidad para crear mundos propios 
aliado con uno de los paleontólogos más célebres 
de España, responsable en gran medida de los yaci-
mientos de Atapuerca y con habilidad divulgadora 
más que evidente, autor en solitario de varios libros 
para explicar el origen de la especie. 

	 De esa unión surge un libro volcado en 
intentar el más difícil todavía: explicar el origen 
de nuestra especie y más especialmente en Euro-
pa, cómo ésta fue dominada por los Neandertales 
durante miles de años antes de que aparecieran los 
Sapiens; dos ramas de homínidos, parecidas pero no 
iguales, con evidentes diferencias anatómicas y de 
construcción cultural, técnica y social. Los segun-
dos supieron adaptarse mejor a los cambios, traían 
consigo una sociedad comunitaria más fuerte, eran 
más imaginativos y aprendían con rapidez. Dema-
siada competencia para los viejos dueños de Europa, 
que poco a poco se extinguieron. Fue Millás el que 
puso en marcha la idea, y una vez reclutado Arsuaga 
fue labor de tejedores, constructores de un relato 
común para explicar por qué somos como somos. 

	 Durante meses visitaron yacimientos y lu-
gares clave para entender a ambas especies, donde 
todavía se pueden apreciar los restos de aquella vida 
cotidiana de dos formas de vida hermanadas pero 
separadas, la relación que tuvieron y el salto evolu-
tivo entre Neandertales y Sapiens. Fueron al origen. 
En este particular juego simbólico, Millás asumió el 
papel del Neandertal falsamente primitivo frente al 
Sapiens, el triunfador que borró a los anteriores po-

	 Nacido en Valencia en 1946, es tanto escritor como periodista. En su 
obra, traducida a más de veinte lenguas y ganadora de algunos de los principales 
premios, destacan las novelas ‘Cerbero son las sombras’ (1975, Premio Sésamo), 
‘Visión del ahogado’ (1977), ‘El jardín vacío’ (1981), ‘Papel mojado’ (1983), ‘Le-
tra muerta’ (1984), ‘Tonto, muerto, bastardo e invisible’ (1995), ‘El desorden de 
tu nombre’ (1987), ‘La soledad era esto’ (1990, Premio Nadal), ‘Volver a casa’ 
(1990), ‘El orden alfabético’ (1998), ‘No mires debajo de la cama’ (1999), ‘Dos 
mujeres en Praga’ (2002, Premio Primavera), ‘El mundo’ (2007, Premio Planeta y 
Premio Nacional de Narrativa), ‘Lo que sé de los hombrecillos’ (2010), ‘La mujer 
loca’ (2014), ‘Desde la sombra’ (2016), ‘Mi verdadera historia’ (2017), ‘Que na-
die duerma’ (2018), además de libros de relatos y recopilaciones de artículos. Es 
colaborador habitual de El País, del programa ‘A vivir’ de la SER. Además de los 
mencionados, ha sido galardonado con los premios Mariano de Cavia, Miguel 
Delibes, Francisco Cerecedo, Vázquez Montalbán y Don Quijote, todos ellos por 
su labor como periodista.

Juan José Millás
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seedores, aunque llegó a mezclarse con ellos (no hay 
que olvidar que los europeos tienen, de media, entre 
un 1,6% y un 2,6% de ADN Neandertal, y entre mu-
chos asiáticos es incluso mayor). En ese proceso es 
Arsuaga el que enseña a Millás el origen de nosotros 
mismos, el paso cultural y técnico de un mundo a 
otro, y cómo las raíces de todos están presentes 
mucho más allá de los yacimientos, figuran en cada 
cosa que hacemos, pues reproducimos los esquemas 
una y otra vez, quizás más sofisticados y tecnifica-
dos, pero lo mismo desde hace cientos de miles de 
años. 

	 En el otro extremo está la ficción absoluta 
de ‘Frontera Oscura’ (Minotauro, desde el pasado 
octubre), Premio Minotauro 2020, quizás el más 
importante de la ciencia-ficción que se entrega en 
España. La novela es una construcción de manual 
del género volcado con esa perspectiva de solución: 
la ciencia no es un peligro (como en gran parte del 
género escorado hacia lo conservador más que en lo 
posibilista), sino una herramienta de liberación en 
medio de algo tan tradicional como una expedición 
hacia los confines de un Universo que en ‘Frontera 
Oscura’ ya está más que ensanchado, porque en el 
siglo XXVII la Humanidad ha ocupado más de 8.000 
diferentes mundos. Desde ese punto de vista la 
novela es casi académica, pero dentro de su forma-
lismo ya visitado durante generaciones (de Asimov a 
Star Trek pasando por casi todas las “space-operas” 
imaginables.

	 La historia merecedora del Premio Minotau-
ro arranca en el año 2560, en el que el uso de los 

motores anagravónicos ha permitido a la Humani-
dad alcanzar más de 8.000 planetas y colonizarlos 
conformando, a la vez, una gran federación coordi-
nada (la ciencia-ficción positivista en extremo, como 
se suele decir al comparar el presente con ese futuro 
soñado). Estos motores realizan los saltos “Inspacio-
Expacio”, y una de las naves en ruta, la Banshee, 
está capitaneada por Florence Schiaparelli, conocida 
en la Flota Federal como Florence Media Vida desde 
que un accidente le dejó media cara paralizada 
como una estatua. Su misión es obtener todos los 
datos posibles del agujero negro al que ella misma 
ha bautizado como Ojo de Dios. 

	 Pero cuando detecten una segunda nave 
atrapada por la atracción del horizonte de sucesos 
del agujero negro, empezarán a dudar, a tener pro-
blemas. Aquí es donde la novela empieza la espi-
ral interna de la propia narración hacia ese punto 
desconocido que es un agujero negro, simbolizado 
casi como una figuración de Dios. Schiaparelli debe 
decidir si se arriesga para salvar la tripulación, con 
lo que podrían quedar también atrapados y perderlo 
todo. Este es el planteamiento de arranque de la 
novela, que se caracteriza por un estilo tan clásico 
como minucioso en el detalle, muy cuidado, se nota 
que el autor le ha dedicado tiempo y paciencia. Pero 
también por un cargado humanismo donde lo que 
importa es el desarrollo argumental, un esfuerzo de 
contención que deja fuera el recurso continuo a la 
pirotecnia de las “space-operas” (un buen ejemplo: 
Star Wars). Porque a fin de cuentas lo que Sabino 
Cabeza quiere es representar la necesidad y la obse-
sión humana por conocer los secretos internos del 
Universo. l

	 Escritor, divulgador científico y catedrático de Paleontología (Madrid, 
1954). Miembro del equipo de investigación de los yacimientos de Atapuerca 
desde 1982, y a partir de 1991 codirector del equipo galardonado en 1997 con el 
Premio Príncipe de Asturias de Investigación Científica y Técnica y el Premio Cas-
tilla y León de Ciencias Sociales y Humanidades. Autor de ‘El collar del neander-
tal’, ‘La especie elegida’, ‘El mundo de Atapuerca’, ‘El reloj de Mr. Darwin’, ‘Breve 
historia de la Tierra (con nosotros dentro)’, ‘El primer viaje de nuestra vida’ y 
‘Vida, la gran historia’. En 2013 fue nombrado codirector del Museo de la Evolu-
ción Humana de Burgos, levantado en gran medida por el potencial científico de 
Atapuerca, el corazón de todo el trabajo profesional de Arsuaga. Forma parte de 
las principales asociaciones e instituciones de antropología y paleontología del 
mundo y ejerce de profesor visitante en varias universidades, como el University 
College de Londres. 

Juan Luis Arsuaga

16 17



	 Nacido en Sevilla en 1965, es licenciado en Psicología por la Universidad 
de Valencia, suboficial del Ejército del Aire y ha vivido en Salamanca, Murcia, 
León y Valencia, hasta que llegó a Zaragoza, donde ejerce su profesión de psicó-
logo. Su querencia por la ciencia ficción y la fantasía viene de lejos: conserva un 
viejo ejemplar de ’20.000 leguas de viaje submarino’ de Verne, así como colec-
ciones del género con las que conoció a Ray Bradbury, Philip K. Dick, Poul Ander-
son, Domingo Santos o José María Aroca. Entre sus referentes figuran también 
Ursula K. Leguin o Terry Pratchett, por lo que abarca casi todas las ramas posi-
bles de la ciencia-ficción. Otra de las influencias fue su afición a la astronomía y a 
la obra divulgadora de Carl Sagan, ‘Cosmos’, con la que muchos abrieron los ojos 
hacia el mundo exterior. En su casa, como él mismo asegura, nunca le cortaron 
las alas y le dejaron imaginar y soñar, pero también le “enseñaron a aprender”. 
El resultado surge años más tarde con obras como ‘Frontera oscura’. 

Sabino Cabeza Abuín

Frontera Oscura

La vida contada por un...
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	 Desde el pasado octubre El Prado expone 
‘Invitadas’, una muestra que reflexiona sobre el 
papel de la mujer y su rol creativo y simbólico 
en el arte español durante el siglo XIX, en el que 
se construyó el icono femenino contemporáneo 
hasta la ruptura actual. Sirve de excusa también 
para hablar de la mujer artista en las artes, siem-
pre tapada, silenciada cuando no saqueada 
para gloria de otros. 

Las tapadas 
del arte

por Luis Cadenas Borges
IMÁGENES:  Wikimedia Commons / Museo del Prado 
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el Museo del Prado inauguró el 
pasado 6 de octubre una exposi-
ción colectiva orientada con un fin 
muy concreto: estudiar y exhibir la 
imagen de la mujer durante el siglo 
XIX, el momento en el que se crea-

ron los cánones académicos culturales y en el que 
la mujer fue definitivamente relegada en el mundo 
del arte, usada en la mayoría de ocasiones como 
un elemento decorativo o erótico de la creativi-
dad. Justo cuando mayores libertades se ganaban 
en Europa, es cuando más cerril fue la misoginia 
aplicada por una sociedad cada vez más conserva-
dora. Usando fondos propios (en gran parte res-
taurados para la exposición), algunos préstamos 
temporales y una estructura didáctica, la muestra 
‘Invitadas. Fragmentos sobre mujeres, ideología y 
artes plásticas en España (1833-1931)’ quiere sal-
dar una deuda pendiente con las artistas durante 
siglos, que sufrieron en toda Europa (en España aún 
con más saña) un proceso de silencio, oscuridad e 
incluso apropiación que las escondió durante siglos 
de la cultura oficial. 

	 La muestra no sólo quiere rescatar obras, 
sino también hacer pedagogía ante el público por 
el papel de la mujer en el mundo del arte, des-
de su posición artística oscurecida a su rol como 
elemento artístico en aquella España convulsa 
entre Isabel II y Alfonso XIII en lo político, y en lo 
artístico desde Rosario Weiss (1814-1843) a Elena 
Brockmann (1867-1946). Comisariada por Car-
los G. Navarro, conservador del Área de Pintura 
del siglo XIX, la muestra ocupa las salas A y B del 
edificio de los Jerónimos hasta marzo de 2021. Se 
estructura en 17 secciones con cerca de 130 obras 
(60 firmadas por mujeres, aunque una tuvo que 
retirarse cuando se descubrió que su autor era en 
realidad un hombre) salidas de los casi inagotables 
fondos del Prado más piezas de las colecciones de 
Patrimonio Nacional y privadas. Muchas de esas 
obras se crearon para competir en las Exposiciones 
Nacionales desde mitad del siglo XIX, usadas como 
herramienta estatal para fomentar el arte como 
medio de propaganda nacional. 

	 Las otras 70 piezas son parte de ese esfuer-
zo de historiografía del arte para mostrar cómo la 
mujer era confinada en un rol erótico, moralizante 
o tradicional, según el caso, la época, el estilo y la 
conveniencia del artista. Ya fuera como imagen 
de la piedad, de la madre de familia o como des-
nudo, la mujer no tuvo un papel de igual con los 
autores, en su mayoría hombres que trabajaron 
para mecenas o por encargo y utilizaron a la otra 
mitad de la población como un objeto más. ‘Invi-
tadas’ pretende ser un viaje contextualizado a esa 
misoginia decimonónica, mayor incluso que en 
épocas anteriores, estrecha de miras y que “objeti-
vizó” (o usando la jerga sociológica, cosificó) a los 
seres humanos, es decir, los convirtió más que en 
inspiración o tema en símbolos intercambiables. 
Desde el sistema del arte, desde el Estado y las 
instituciones oficiales, las mujeres sólo fueron eso, 
“invitadas”, no partícipes en pie de igualdad, sólo 
elementos temporales supletorios, lo que elimina-
ba de un plumazo toda su fuerza creativa. 

	 Las mujeres eran esos “ángeles del hogar” 
cuyo lugar estaba constreñido, como en el gineceo 
de la Grecia clásica, a apenas tres misiones: refu-
gio del guerrero (sexualidad), madres amantísimas 
(crianza inicial) y guardianas del hogar (desde la 
limpieza a la custodia de la infancia). Un escalón 
por debajo. El ideal femenino del siglo XIX era el 
de la burguesía imperante; ya no existía la imagen 
de la matriarca de la plebe ni tampoco la aristócra-
ta culta y frívola, ambas imágenes consolidadas por 
la propia burguesía, sino los “ángeles” domésticos. 
Este imaginario fue respaldado por el Estado y las 
élites a través de concursos públicos, premios y 
mecenazgos particulares que buscaban perpetuar 
un reparto de roles muy concreto: los hombres 
creadores, las mujeres cuidadoras, los hombres en 
la cima, las mujeres en la casa. Y por supuesto la 
representación del cuerpo de la mujer sólo era una 
herramienta: frente a la polivalencia de la figura 
masculina, ella sólo podían ser objeto erótico, ma-
dres o (con suerte) reinas. 

CARTEL OFICIAL EXPOSICIÓN
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	 En ese ambiente era muy improbable que 
una mujer artista pudiera crear con libertad. De-
bían ser otra cosa (esposa de, hija de, reina, aris-
tócrata) para poder tener opciones de ser artistas, 
o bien una fuerza y carácter envidiables. Todas las 
carreras de las artistas estuvieron marcadas por un 
sistema que las coartó incluso desde la formación, 
que las censuró y evitó que tuvieran reconocimien-
to público o que participaran en la escena artística, 
dominada por hombres que tampoco necesitaban 
instrucciones desde arriba para barrer a esas muje-
res: Renoir consideró siempre que la “mujer artista 
es sencillamente ridícula”. Se las envió a los márge-
nes del arte: fotografía, copias de otras obras (que 
entre los hombres era el inicio de la carrera pero 
para ellas era el destino tolerado), miniaturistas, 
apoyo artesanos o incluso géneros considerados 
menores, como el bodegón o el paisajismo cos-
tumbrista. Ese sistema, que era tan visible como 
invisible, también se encargó de silenciarlas su-
tilmente: muchas de sus obras fueron apartadas, 
confinadas, enviadas al fondo de los almacenes, sin 
exposición pública cuando no apropiadas por otros. 
No sería hasta el siglo XX cuando se rompiera ese 
corsé cultural, institucional y social en paralelo con 
el arte académico. 

	 Según el historiador del arte Manuel Jesús 
Roldán, fueron muchas las que tuvieron que encu-
brirse bajo otros nombres, u ocupar los pocos res-
quicios que le dejaba el mundo. Nombra en varios 
de sus libros divulgativos (como ‘Eso no estaba en 
mi libro de historia del arte’, destinado al públi-
co no experto) a estas artistas perdidas, ocultas, 
como Ende, una iluminista de libros medievales y 
considerada la primera pintora reconocida, Hil-
degarda de Bingen, Sofonisba Anguissola (que fue 
contemporánea y alabada por Miguel Ángel, pre-
sente en las colecciones del Prado y aún así mar-
ginada), la escultora Properzia de Rossi, la pintora 
Lavinia Fontana (retratista, pionera del desnudo 
de ambos géneros, que llegó a ser pintora de corte 
del Papa Clemente VIII), Judith Leyster (alum-

na de Frans Hals e influenciada por Rembrandt), 
Artemisia Gentileschi (protegida de los Medici y 
cuyas obras están expuestas en la Galería Uffizi), la 
escultora sevillana Luisa Roldán (que trabajó para 
Carlos II y Felipe V), las retratistas del siglo XVIII 
Angelica Kauffmann y Marie Louise Elisabeth Vigée 
Lebrun, las autoras decimonónicas Berthe Morisot, 
Mary Cassat y Marie Bracquemond, la legendaria 
escultora francesa Camille Claudel…

	 En el siglo XX el arte explosionó en mil 
vanguardias y movimientos que se sucedieron 
o intercalaron, relacionaron o superaron en una 
carrera hacia la total libertad creativa. Dentro de 
esa energía florecieron las mujeres artistas, que 
aún así tuvieron que luchar enconadamente para 
no sucumbir o ser marginadas, desde Frida Kahlo 
a la española Maruja Mallo, unida al movimiento 
surrealista, admirada por Dalí pero que fue una y 
otra vez enterrada en vida por el arte oficial es-
pañol después del exilio, o incluso antes. Muchos 
conocen a Georgia O’Keefe, Sonia Delaunay o 
Tamara de Lempicka, pero pocos a Sophie Taebuer 
Arp, Lee Krasner (la esposa del desquiciado Pollock 
pero una creadora abstracta de primera línea), 
Lenora Carrington o la pionera Florine Stettheimer, 
que pintó el primer autorretrato desnuda. Hubo 
que esperar hasta bien entrado el pasado siglo para 
que comenzara a despertar la reivindicación. Uno 
de los momentos fue en 1971, cuando la revista Art 
News publicó el artículo de Linda Nochli titulado 
‘¿Por qué no ha habido grandes artistas mujeres?’. 
Después de 2000 es cuando más fuerte ha sido el 
movimiento, que incluye ya a muchas instituciones 
oficiales que en su momento fueron cómplices de 
ese “sombreado” sistemático. 

	 Quizás por eso sea tan útil (aunque no 
perfecta) exposiciones como ‘Invitadas’, que ponen 
el foco en la época que forjó la misoginia lacerante 
(siglo XIX) y sirve de catapulta para arrojar luz y 
desmontar buena parte de los mitos y simbología 
heredada, que pasó también a la publicidad y otras 
esferas sociales.. l

RETRATO MUJER COMO VESTAL (ANGELICA KAUFFMANN)

Museo del Prado
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MARINA (FLORA LÓPEZ CASTRILLO)

AUTORRETRATO (CLARA PEETERS)
PUESTO DE FLORES (MARÍA LUISA DE LA RIVA Y CALLOL)
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RETRATO DE BIANCA DEGLI UTILI MASELLI CON SUS HIJOS (LAVINIA FONTANA)

	 Entre la reivindicación, el magisterio y la peda-
gogía artística, El Prado trajo en octubre a primera línea 
a dos artistas italianas de gran talento y reputación, 
a caballo entre los siglos XVI y XVII, contemporáneas 
de Cervantes, Shakespeare, el inicio del Barroco y de 
Velázquez. Anguissola y Fontana fueron dos grandes 
creadoras pictóricas con carreras de peso en su época, 
pero que sólo tenían un pequeño defecto: eran muje-
res. Ambas son excepciones elevadas, supieron romper 
con los estereotipos que la sociedad asignaba a las mu-
jeres en relación con la práctica artística y el arraigado 
escepticismo sobre las capacidades creativas y artísti-
cas de la mujer. A través de sesenta obras, el Museo 
del Prado reunió por primera vez (muestra comisaria-
da por Leticia Ruiz, Jefa del Departamento de Pintura 
Española del Renacimiento), en el mismo espacio, los 
más importantes trabajos de Sofonisba Anguissola (ca. 
1535-1625) y Lavinia Fontana (1552-1614), pintoras 
que alcanzaron reconocimiento y notoriedad entre sus 
contemporáneos. Sin embargo, fueron desdibujadas 
por el peso del tiempo hasta la revisión y particular 
ajuste de cuentas histórico con las mujeres en el Arte. 

	 Sofonisba Anguissola está considerada como la 
primera pintora de éxito del Renacimiento tardío, espe-
cialista en el retrato (y el autorretrato al estilo de Rem-
brandt), modificando los cánones de la representación 
de la mujer con aportaciones psicológicas. Se asentó 
en la corte de Felipe II con apenas 27 años, donde tra-
bajó para la Corona e introdujo las técnicas italianas 
en la pintura española. Su figura fue clave para que 
otras mujeres siguieran su camino a posteriori, exclui-
das de los encargos eclesiásticos, académicos y de los 
gremios, pero bien recibidas por los mecenas privados. 
Por su parte, Lavinia Fontana fue pionera del primer ba-
rroco pictórico, una de las artistas más importantes de 
su tiempo que llegó incluso a ser pintora de corte del 
papa Clemente VIII, rompiendo con su talento el veto 
habitual de la Iglesia católica. Su catálogo incluía más 
de 130 obras, pero sólo están fechadas y firmadas (y 
conservadas) 32 de ellas. 

Fontana y Anguissola
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	 A pesar de la iniciativa de arrojar luz sobre las artistas olvida-
das o silenciadas, de pretender desvelar las claves de la manipulación 
de la imagen femenina en el arte moderno, el Museo del Prado ha 
recibido críticas de dos asociaciones de artistas respecto a la muestra, 
considerándola una “oportunidad perdida”. Y no es la única noticia: 
tuvo que retirar uno de los cuadros al descubrir que en efecto lo había 
pintado un hombre. La Red de Investigación en Arte y Feminismo y 
el Observatorio de Mujeres en las Artes Visuales protestaron por la 
muestra abierta desde el 6 de octubre: alegan que la misoginia sigue 
presente incluso en la estructura de la exposición, y que no es toda 
la ambiciosa que debería haber sido. Achacan una mala preparación 
temática, por simplista, y que no aborda una visión feminista del arte. 

	 Critican que las obras de mujeres no son ni el 50% del total 
(130 piezas) y que sólo son protagonistas en la las últimas siete sec-
ciones de las 17 que componen la muestra. Recalcan que hasta 1931 
la creación de mujeres se aceleró y aumentó, pero que apenas están 
representadas en la exposición. También señalan que El Prado se li-
mitó a “restaurar” fondos propios y piezas a su disposición en lugar 
de hacer algo más extenso y profundo, comparando su trabajo con el 
de otros museos que sí crearon una visión libre de misoginia. Según 
las asociaciones, la muestra se centra en la propia mirada misógina 
sobre la mujer en lugar de liberarla y mostrar su creatividad. Desde 
El Prado apuntaron en octubre que son opiniones minoritarias y que 
académica y políticamente la muestra ha tenido una amplia acogida 
entre el público, especialistas y grupos feministas. El trabajo sí fue ex-
tenso, de casi tres años, y supuso un enorme esfuerzo para restaurar 
cerca de 40 piezas. 

Críticas a  la exposición 
‘Invitadas’ por 

“la oportunidad perdida”

EL JUEGO DE AJEDREZ (SOFONISBA ANGUISSOLA) JOVEN PINTANDO (AUTORRETRATO DE MARIE-DENIS VILLIERS)
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¿Cómo contar una etapa histórica 
clave para la España moderna 

sin repetirse, y además alargarlo hasta 
el pasado más cercano? 

Sencillo, desde la perspectiva de 
unos chicos de 20 años que desde

su particular mundo al margen de lo 
convencional atraviesan esos 

años 80 convulsos para luego crecer 
en paralelo a la democracia.

por Luis Cadenas Borges
IMÁGENES: Norma Editorial

cómic



javier Martín lleva años trazando, des-
de su vida y su herencia de memoria 
familiar, su versión de la historia de 
España. Desde lo particular y “margi-
nal” (de ser sólo un individuo o grupo 
e ellos) más que desde lo oficial y 

académico. Una tradición entre los historiadores 
europeos, contar el pasado desde la perspectiva de 
los individuos anónimos, aunque en realidad aquí el 
autor usa su propia vida para narrar el periodo que 
va desde 1975 hasta 2008, siempre desde su Yo 
personal: el niño de los 70 que se convierte en los 
80 en un joven díscolo del extrarradio de Barcelona 
y que se aferra al dibujo para sobrevivir en medio de 
una España en proceso de reconstrucción pero que 
no termina de dejar atrás la dictadura. Es el ambien-
te de partida de un relato que abarca mucho más 
que una vida individual, como un espejo en el que el 
resto se mira.  

	 La muerte del dictador dio paso a otra 
época, convulsa muchas veces, anestesiada otras 
tantas. Pasar página cuando en realidad no se hace 
lo que se debe para pasar página de verdad. El foco 
sobre el extrarradio barcelonés, tierra de emigrantes, 
de obreros y de vidas pequeñas que apuntalan la 
ciudad y la Cataluña más o menos eterna. La España 
de la transición está lejos de ser un paraíso para los 
hijos de esa migración interna llegada desde Anda-
lucía, Murcia, La Mancha, Extremadura o Castilla: 
violencia, pobreza, drogadicción, los vestigios de 
una dictadura que se resiste a desaparecer y que 
sabe adaptarse rápidamente a las nuevas reglas. 
Pero también la música rock, los colegas, las prime-
ras fiestas, borracheras, y sobre todo la pasión por 
el dibujo del joven Jaime, que lo transforma en un 
instrumento para alcanzar sus sueños y sobrevivir en 
ese ambiente. 

	 El autor se instrumentaliza a sí mismo y su 
memoria para poder describir aquella época y com-
prometerse con sus ideas. No es un viaje equidistan-
te, es comprometido. Es la historia contada desde 
determinado punto de vista. Y no es la primera vez: 
‘Siempre tendré 20 años’ es otro volumen que con-
tinuaría en parte ‘Jamás tendré 20 años’ (Norma Edi-
torial, 2018) y que estuvo precedida por ‘Las Gue-
rras Silenciosas’ (Norma Editorial, 2014), sobre la 
experiencia de su padre en el Ifni durante la dictadu-
ra como soldado. Su familia se convirtió en una mina 
de oro para la narrativa en novela gráfica. Entonces 
llegaría ‘Jamás tendré 20 años’, que en 2018 explicó 

la Guerra Civil desde el punto de vista de sus abue-
los maternos, Isabel y Jaime, de cómo en medio de 
la guerra se conocen y se unen para sobrevivir como 
una familia durante la dictadura. El estilo es sencillo 
y claro, con juegos de luces, sin distorsiones. Cómic 
académico donde lo que importa no es el impacto 
visual (aunque lo tiene, casi como ver una serie de 
televisión por sus escenas) sino el hilo narrativo que 
une a tres generaciones a través de esa democracia 
en pañales que intenta salir adelante. Jaime Martín, 
para apuntalar ese discurso, dota de gran expresi-
vidad a los personajes, y lo suma a un realismo en 
ocasiones muy académico: se baso tanto en lugares 
reales como en documentos gráficos históricos o 
de su familia, imágenes de archivo y todo tipo de 
iconos de estética de esos años. La base documental 
de ‘Siempre tendremos 20 años’ es muy grande y 
abarca incluso los detalles de la vestimenta de los 
80 o el ambiente escolar en la época en la que era 
un crío en plena Transición. 

	 Utilizar la historia familiar como base de una 
narración no es nada nuevo, pero en el caso de Mar-
tín alcanza unas cotas de emotividad y cercanía muy 
sólidas. La historia de los abuelos entronca con el 
arranque de la suya a finales de los 70, cuando Jaime 
apenas es un niño que crece y ya no depende de los 
recuerdos de otros, sino de los suyos, especialmente 
en los años 80 en los que se moldeó parcialmente 
la realidad actual. En una de las viñetas el pequeño 
Jaime se retrata a sí mismo escuchando a sus abue-
los decir “aún queda mucho camino” en referencia a 
lo que llegará después de la muerte del dictador. Se 
une después con ese colegio que es el mundo propio 
del niño y donde se reproduce la realidad de fuera, 
de los adultos, como un microcosmos que sirve al 
autor para trazar esa historia con otros medios. 

	 Pero es el pequeño Jaime el eje central: la 
familia y la realidad histórica son flancos que acom-
pañan a la obra más personal del barcelonés, que 
arrastra más allá de su juventud contestataria en los 
80 (con toda la parafernalia estética y cultural de 
aquella década), donde surgen los “mosqueteros” 
que le acompañan: Jordi, Bodi y David, que serán los 
escuderos de la relación con la música, el despertar 
de los cómics y las drogas, la marca profunda de 
aquellos años. Jaime descubre que su faceta artís-
tica le podrá sacar del marasmo y ser la válvula de 
escape de la propia realidad. La narración llega a los 
90 de la normalización y las burbujas económicas 
que luego estallarían bien entrado el siglo XXI, hasta 
donde llega el relato de Jaime Martín cuando crea su 
propia familia. l 

34 35



36 37



	

	 Nació en L’Hospitalet (Barcelona) en 1966. Inició su trayectoria profesional en el 
ámbito del cómic en 1985 y publicó en las revistas que por entonces editaba Josep Maria 
Beà en su sello Intermagen: Caníbal y Bichos. Entre 1986 y 1990, también en Humor a 
Tope y Pulgarcito. En 1987 comienza a colaborar con regularidad en la mítica revista El 
Víbora. Allí realiza series de temática costumbrista con guión de Alfredo Pons. Abor-
da también series propias como autor completo, como ‘Sangre de Barrio’ (1989-

2005), cuya primera entrega obtuvo el Premio Autor Revelación del 8º Salón 
Internacional del Cómic de Barcelona. Otras obras destacadas de esta etapa 

son ‘Los primos del Parque’ (1991-92), ‘La Memoria Oscura’ (1994-95) e 
‘Infierno’ (1996). Tras publicar ‘Invisible’ en España, se pasa a la edito-

rial francesa Dupuis y allí publica ‘Lo que el viento trae’ (2007), 
con guión de Wander Antunes, y ‘Todo el polvo del cami-

no’ (2010). Con ‘Las guerras silenciosas’ se consagra 
como uno de los autores europeos más 

interesantes del momento.

¿Quién es Jaime Martín?

Jaime Martín

Norma Editorial
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por Luis Cadenas Borges
IMÁGENES: Netflix / Movistar Series / Calle 13

Con casi todos los estrenos pospuestos para 2021, pasando directamente a las plataformas de strea-
ming, los cines medio cerrados y muy pocas ganas de deambular entre butacas, todo queda en el 

mundo audiovisual en manos de la industria de la ficción televisiva. Elegimos seis estrenos de noviem-
bre que tendrán prolongación durante los siguientes meses, donde destacan las series españolas 

(‘Nasdrovia’, ‘Los favoritos de Midas’ y ’30 monedas’), británicas (como la cuarta temporada de ‘The 
Crown’, ‘Roadkill’) o una nueva entrega del subgénero “true crime” (‘Interrogation’) que da a elegir al 
espectador el orden en el que quiera ver los capítulos, salvo el último, claro… Y lo mejor: pueden verse 

una y mil veces, porque vivimos en la era del streaming en espiral.

SEIS SERIES DE NOVIEMBRE

cine y tv



hugh Laurie abandona su acento 
americano de ‘House’ y se 
mete en la piel de un atri-
bulado y arriesgado político 
conservador británico en esta 
miniserie de cuatro episodios 

(una hora de duración, cada lunes desde el estreno). 
Entre el populismo del actual Premier Boris Jo-
hnson y el thriller político de ‘House of Cards’, esta 
miniserie de factura de la BBC por fin tiene quien 
la emita en España y llega en un momento clave, 
cuando el auge populista parece que muestra grietas 
y podemos empezar a echar la vista atrás a estos 
años tormentosos que v an a dejar muchos heridos. 
Escrita por David Hare, con Laurie de protagonista 
absoluto (como Peter Laurence) acompañado por 
Helen McCrory (la jefa y Premier de ficción y que 
se parece, mucho, a Theresa May), Saskia Reeves (la 
esposa), Sidse Babett Knudsen (la amante) e Ian De 
Caestecker (el lugarteniente).

	 Peter Laurence es un hombre hecho a sí 
mismo, energético y carismático, que ocupa un alto 
cargo en el gobierno conservador, pero su vida públi-
ca y personal se desmorona, acosado por enemigos 
de su propio partido y las grietas de un matrimonio 
que le atrapa y con muchos asuntos que tapar. Pero 
Laurence no tiene remordimientos, le da igual lo que 
se filtre sobre él y no ceja en su empeño político, en-
fundado en el populismo y la ambición desmedida. 
Pero la trama se enreda todavía más, retorciéndose 
como la propia realidad para una serie que llega a 
España incluso cuando la propia política real británi-
ca es aún más enrevesada que este thriller. l  

crisis de los 40, gastronomía y mafia 
rusa. Seis episodios de media hora 
cada una, con dos actores más que 
reconocibles como Leonar Watling 
(Edurne) y Hugo Silva (Julián) que le 
dan una vuelta de tuerca a la come-

dia negra con esta serie para Movistar+ dentro de su 
área “Originales” en colaboración con Globomedia, 
Creada por Sergio Sarria, Miguel Esteban y Luismi 
Pérez, inspirada en la novela de Sarria ‘El hombre 
que odiaba a Paulo Coelho’ y dirigida por Marc Vigil. 
‘Nasdrovia’ es una creación con apuesta segura en 
el reparto al que se suma Luis Bermejo (Franky), que 
interpreta al talentoso cocinero especialista en gas-
tronomía rusa que será el detonante de la trama. 

	 Edurne y Julián son dos abogados de éxito 
que en la cuarentena lo dejan todo agobiados por 
su ritmo de vida y la crisis psicológica de la mediana 
edad; el ex matrimonio (sin hijos, lo que libera a los 
personajes para lo que se les vendrá encima) tiene 
tanto miedo a su vida como al futuro, en el que sur-
ge la alargada sombra de la mafia rusa cuando abren 
un restaurante especializado con ayuda de Franky, 
tan desnortado como talentoso, y que para su ho-
rror descubren que se convierte en el preferido del 
crimen organizado moscovita en España. Su aburri-
da y predecible vida se convierte en un quebradero 
de cabeza delirante del que trataran de salir vivos. 
Entre el enredo y la comedia, recuerda a otras series 
parecidas donde gente anónima termina metida 
donde no debe, pero con la originalidad de meter 
cocineros por medio.  l  

ROADKILL NASDROVIA
MOVISTAR SERIESMANÍA 

- 2 DE NOVIEMBRE -
MOVISTAR +

- 6 DE NOVIEMBRE -

Movistar Series NASDROVIA
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el “true crime” es un subgénero mes-
tizo y “bastardo”, nacido al calor del 
género negro en el cine y la televisión, 
los documentales, las plataformas 
de streaming y las relaciones a ve-
ces tempestuosas entre periodismo 

y ficción audiovisual. En los últimos años ha tenido 
un crecimiento exponencial, en especial con series 
documentales como ‘Making a murderer’ (2015). El 
método es sencillo: se elige un crimen o un criminal, 
concreto, se documenta bien toda su historia y se 
cuenta con detalle y recreaciones o entrevistas a los 
implicados. Parece algo bastante obvio, y en realidad 
es muy antiguo, porque ya lo hizo Truman Capote en 
‘A sangre fría’ hace más de 50 años. Pero ahora regre-
sa, aunque envuelto en la ficción. 

	 ‘Interrogation’ es un buen ejemplo, pero más 
complejo ya que los espectadores tienen el control: 
pueden ver la serie siguiendo el orden que ellos mis-
mos elijan, con la única excepción del capítulo final, 
que siempre deberá ser el remate. Para hacerlo la 
serie al completo estará disponible bajo demanda. De 
esta forma los espectadores determinarán su propia 
línea de investigación, como un juego interactivo (con 
límites, obviamente). Protagonizada por Peter Sars-
gaard (interpreta al detective en el caso; Kyle Gallner, 
Kodi Smit-McPhee y David Strathairn completan el 
reparto), el “true crime” se referencia a un caso que se 
extendió durante más de 20 años en el que un joven 
fue acusado y condenado por asesinar brutalmente 
a su madre. Tras ser condenado a cadena perpetua, 
continuó luchando para demostrar su inocencia.  l  

miniserie dirigida por Mateo Gil, 
escrita por Miguel Barros y 
protagonizada por Luis Tosar, 
Willy Toledo y Marta Belmon-
te, con escenario en el Madrid 
actual pero inspirada en el 

texto antiguo ‘The Minions of Midas’, nada menos 
que de Jack London. Un clásico para una producción 
basada en el mensaje que recibe el empresario Víctor 
Genovés (Tosar): “Estimado Sr. Genovés: le rogamos 
venda las acciones necesarias de su propiedad hasta 
poder entregarnos 50 millones de euros. De no ser 
así, una persona elegida al azar morirá”. Lo firman los 
Favoritos de Midas y amenazan con hacerlo cíclica-
mente hasta conseguir que pague, trasladando la 
responsabilidad indirecta sobre Genovés, personaje 
que en seis episodios tendrá que resolver la trama. 

	 Usando un refrán tradicional y castizo, “de 
casta le viene al galgo”, porque Mateo Gil fue coguio-
nista de Amenábar en ‘Tesis’ y ‘Abre los ojos’, además 
de director de ‘Nadie conoce a nadie’, ejemplos de 
thriller en los que Gil tiene ya cierta experiencia aun-
que haya tocado varios géneros. Le acompaña Miguel 
Barros y la presencia determinante de Luis Tosar, que 
pasa de duro habitual a víctima de este particular 
chantaje basado en la moral de la víctima indirecta. 
Aunque nada parece ser lo que puede imaginarse el 
espectador en un principio. Entre el reparto destacan 
también Carlos Blanco, Marta Milans, Bea Segura, 
Goize Blanco y Miguel Ángel Solá. l  

INTERROGATION LOS FAVORITOS 
DE MIDASCALLE 13

- 10 DE NOVIEMBRE - NETFLIX
- 13 DE NOVIEMBRE -

Calle 13 Los favoritos de Midas
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esta serie es capaz de convertir a una 
familia tan aparentemente anodina 
como los Windsor en un remedo de 
‘Juego de Tronos’, sin dragones ni 
muertes truculentas, pero sí navajazos 
emocionales. Todo empaquetado con 

actores excelentes y un creador, Peter Morgan, especia-
lista en la reina Isabel II y en todo lo que rodea a la mo-
narquía británica, tan distante como atrayente. Morgan, 
cuentan en Reino Unido, ha hecho un gran servicio a la 
Corona con esta serie, porque da crédito político al pro-
pio sistema. No obstante hay mucho de vivisección de 
los Windsor en esta serie, que con la cuarta temporada 
llega a un punto determinante: final de los años 70 y los 
inicios de los 80, cuando aparecen en el horizonte de la 
atribulada reina (excelente Olivia Coleman como Isabel 
II en su etapa madura) dos mujeres determinantes: Dia-
na Spencer (Emma Corrin) y Margaret Thatcher (Gillian 
Anderson), capaces de llevar a la cuneta a la Corona por 
vías muy diferentes. 

	 Los Windsor buscan esposa al príncipe Carlos, 
roto por no poder estar con Camilla Parker-Bowles 
(casada y apartada por la familia). Hay que salvaguardar 
la dinastía, así que encuentran a una jovencísima Lady 
Diana Spencer, una buena historia de “cuento de hadas” 
explotado hasta la extenuación para revalorizar la ima-
gen de la Corona, aunque detrás de ese relato Carlos sea 
el amante de Camila, Diana esté al borde del colapso 
nervioso y sea un matrimonio que nació ya muerto. 
Será ella una de las que más daño haga en el futuro a 
la Corona Británica. Y todo esto mientras el país sufre 
el fanatismo ideológico de Thatcher, que se enemista 
con Isabel II (mala relación bien documentada) y utiliza 
políticamente la Guerra de las Malvinas, lo que generará 
roces dentro de la Commonwealth y obligará a la reina a 
ser aún más “Windsor”: no atarse a nadie, no hacer nada 
de cara al público, estar por encima de todo, aunque se 
le vaya la vida emocional a todos en el intento.  l  

alex de la Iglesia regresa a una de sus pa-
siones, el terror. Con otra de sus fuentes 
de inspiración, la religión. Lo juntamos 
todo y aparece ‘30 monedas’, que hace 
referencia directa a al pago que reci-
bió, según la Biblia, Judas Iscariote por 

traicionar a Jesús de Nazaret y que supuso la detención 
y posterior martirio del mismo. Esas monedas son un 
símbolo, y dentro del escenario creado (y dirigido) por 
De la Iglesia son un arma de poder que todos persegui-
rán sin descanso durante los ocho episodios de la pro-
ducción con reparto encabezado por Eduard Fernández, 
Megan Montaner, Miguel Ángel Silvestre, Macarena 
Gómez, Pepón Nieto, Manolo Solo, Carmen Machi, 
Jaime Ordóñez, Francisco Reyes y Mafalda Carbonell, 
entre otros. Con música de Roque Baños y los brazos 
de HBO meciendo el resultado. 

	 La serie toma fuerza cuando una de las 30 mo-
nedas de Judas aparece en un pueblo remoto de Espa-
ña, adonde ha sido “desterrado” el padre Vergara, que 
además es exorcista, boxeador y exconvicto. Justo allí 
resurge esa moneda, el cabo de la trama que amenaza 
con destruir a la Iglesia por sus secretos y a la propia 
especie humana. Vergara quiere olvidar y ser olvidado, 
pero sus enemigos lo encontrarán muy pronto... Cuan-
do Vergara es relacionado con una serie de fenómenos 
paranormales ocurridos en el pueblo, Paco, el ingenuo 
alcalde y Elena, una inquieta veterinaria, tratarán de 
desvelar los secretos de su pasado y el significado de la 
antigua moneda que Vergara mantiene oculta, desta-
pando la lucha por controlar las 30 monedas y tener un 
arma definitiva para controlarlo todo.  l  

THE CROWN
30 MONEDASNETFLIX

- 15 DE NOVIEMBRE -
HBO ESPAÑA

- 29 DE NOVIEMBRE -

The Crown HBO España
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Agujeros negros,
tijeras genéticas 
y la hepatitis C

Los Premios Nobel de 2020 amplían el abanico, tanto 
hacia la inclusión de mujeres (tres premiadas, una en 
Física, dos en Química) como en los límites de la cien-
cia, ya que han reconocido el trabajo en los agujeros 
negros (en la vanguardia del estudio teórico y astrofí-
sico), en la manipulación genética (CRISPR/Cas9) y la 
cura de una de las mayores amenazas a la salud, los 

diversos tipos de hepatitis.

por Marcos Gil
IMÁGENES:  Fundación Nobel (Niklas Elmehed) / Wikimedia 

Commons / Genotipia.com (explicación de CRISPR)
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aunque los Premios Nobel abar-
can varias disciplinas más (hay 
que añadir Literatura, Econo-
mía y el difuso Nobel de la 
Paz), en cuestiones científicas 
se centran en tres campos: 

Medicina (también conocido como fisiología), Física 
y Química. Este año ocho personas (tres de ellas 
mujeres, lo que equilibra un poco una balanza muy 
escorada) se reparten los galardones. Más importan-
te aún: se han premiado avances clave que tendrán 
consecuencias directas sobre la vida humana a 
medio y largo plazo, incluso a corto plazo, ya que se 
centran en la identificación del virus causante de la 
hepatitis C por infección sanguínea y la mejora de 
las técnicas de manipulación genética CRISPR/Cas9. 
En un plano mucho más teórico, el estudio de los 
agujeros negros como parte fundamental del funcio-
namiento del Universo es una de las nuevas fron-
teras activas de la Física Teórica, de la Astrofísica y 
del estudio de cómo se regula realmente el Todo, ya 
que tiene consecuencias en otros elementos como 
las ondas gravitacionales y el alcance de las leyes de 
la Física, el concepto del tiempo o el comportamien-
to de la luz. Los analizamos uno por uno. 

	 Medicina: Harvey J. Alter, Michael Houghton 
y Charles M. Rice. La hepatitis, más que una enfer-

medad concreta con un origen único, es una patolo-
gía con muchos causantes, como una novela negra 
en la que hay una víctima (el hígado humano) pero 
muchos criminales posibles. De hecho la hepatitis 
puede producirse por contagio infeccioso (por virus 
o bacteria, que incluiría la hepatitis como enferme-
dad por transmisión sexual), por reacción inmuni-
taria (como la hepatitis autoinmune o los “autoan-
ticuerpos”), o por intoxicación química prolongada 
(por alcohol, fármacos o sustancias tóxicas). Dentro 
del campo de los virus y bacterias, hay incluso una 
catalogación basada en las letras del abecedario 
(de la A a la G), siendo los más importantes el A, 
el B y el C, este último el campo de estudio de los 
tres ganadores del Nobel, que se centraron en esta 
variedad, el virus VHC, que se encentra en la sangre 
y que puede causar cirrosis, cáncer o insuficiencia 
hepática. 

	 El descubrimiento de la hepatitis A y B fue 
un avance fundamental para entender este virus y 
sus múltiples derivadas; “cazar” al clase C es otro 
salto cualitativo para la medicina, ya que vislumbra 
solución para la hepatitis en la sangre con el desa-
rrollo de nuevos medicamentos y tratamientos. Para 
vencer a una enfermedad infecciosa es fundamental 
encontrar al culpable original, qué causa esa ola. 
Desde los años 60 se conocía la existencia de un vi-

rus capaz de provocar una hepatitis transmitida por 
la sangre, la clase B, que fue vencida gracias a trata-
mientos y una vacuna. Sin embargo ese tipo de virus 
no explicaba muchos otros cosas parecidos, también 
con infección en la sangre. No eran ni el tipo A ni el 
tipo B, era otro virus que provocaba una enfermedad 
similar. 

	 El trabajo de los tres investigadores, en 
paralelo, por su cuenta pero convergiendo, desde 
laboratorios farmacéuticos y universidades, permitió 
ese salto. Harvey J. Alter estudió la hepatitis asocia-
da a las transfusiones sanguíneas, por lo que puso 
sobre aviso a la comunidad científica de que había 
un tercer tipo. Michael Houghton logró aislar el ge-
noma del nuevo virus, clasificándolo como hepatitis 
C. Y Charles M. Rice dio la evidencia final al con-
cretar que este agente vírico era capaz de causar la 
enfermedad por sí solo. Al identificar por completo 
al culpable, se abre la puerta a nuevos tratamientos. 
Las aplicaciones son inmensas, y podrían dar lugar 
a otro tipo de tratamientos en otras enfermedades 
similares que podrían dar como resultado un avance 
general en la lucha contra una patología que mata a 
un millón de personas cada año (tanto como la pan-
demia del Covid-19 en lo que llevamos de 2020).

	 Harvey J. Alter (Nueva York, 1935) se gra-
duó en medicina en la Facultad de Medicina de la 
Universidad de Rochester y se formó en medicina 
interna en el Strong Memorial Hospital y en los 
Hospitales Universitarios de Seattle. En 1961, se unió 
a los Institutos Nacionales de Salud (NIH). Desde 
1969 pertenece al Departamento de Medicina de 
Transfusión del Centro Clínico como investigador 
principal. Michael Houghton (Reino Unido, 1949) 
recibió su doctorado en 1977 en el King’s College de 
Londres. En 2010 se trasladó a la Universidad de Al-
berta y actualmente es profesor en una Cátedra de 
Investigación de Excelencia en Virología de Canadá 
y director del Instituto de Virología Aplicada Li Ka 
Shing. Por otro lado, Charles M. Rice (Sacramento, 
1952), obtuvo su doctorado en 1981 en el Instituto 
de Tecnología de California. Desde 2001 es profesor 
en la Universidad Rockefeller de Nueva York. Duran-
te 2001-2018 fue el director científico y ejecutivo 
del Centro para el Estudio de la Hepatitis C en la 
Universidad Rockefeller, donde sigue activo.

	 Física: Roger Penrose, Reinhard Genzel y An-
drea Ghez. El galardón llega por sus descubrimientos 
en astrofísica sobre agujeros negros y los vínculos 
con la Teoría de la Relatividad y por encontrar a un 
“sospechoso habitual” en el centro de la Vía Láctea 
(que explicaría en parte el comportamiento gravi-
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tacional de esa región). De los tres, quien más peso 
tiene es Penrose (el 50% del premio, un 25% para 
cada uno de los otros), considerado una referencia 
fundamental en las aplicaciones y derivaciones de 
la Teoría de la Relatividad, hasta el punto de que se 
le achaca gran parte del éxito teórico de la obra de 
Einstein por el estudio de la misma, así como en el 
estudio de los agujeros negros, vital para entender 
hoy el Universo. 

	 Según el presidente del Comité Nobel de Fí-
sica, David Haviland, “los descubrimientos de los ga-
lardonados de este año han abierto nuevos caminos 
en el estudio de objetos compactos y supermasi-
vos”. Roger Penrose (Colchester, Reino Unido, 1931) 
demostró que la Teoría de la Relatividad General no 
sólo permite sino que prepara el terreno a la for-
mación de agujeros negros. Penrose demostró con 
herramientas matemáticas que los agujeros negros 
son consecuencia directa de la teoría de Einstein. En 
1965 el británico demostró que los agujeros negros 
pueden formarse y ofreció un esquema aún vigente, 
en el que el núcleo de este fenómeno físico esconde 
una suerte de “singularidad” en el que las leyes de 
la Física que afectan al resto del Universo dejan de 
tener sentido allí. Es, por así decirlo, una puerta don-
de la lógica física deja de tener sentido. Su trabajo 
teórico ha sido la base para muchos otros estudios 
posteriores, incluyendo los de sus compañeros 

de premio, Genzel y Ghez, que realizaron la parte 
más concreta experimental. Reinhard Genzel (Bad 
Homburg, Alemania, 1962) y Andrea Ghez (Nueva 
York, 1965) comparten el otro 50% del galardón por 
encontrar un agujero supermasivo en el centro de la 
Vía Láctea, capaz de alterar el equilibrio gravitacio-
nal de la esa región y de modificar las órbitas de las 
estrellas del centro de la galaxia. Es la explicación 
más plausible para este comportamiento que empe-
zaron a investigar en los años 90 en la región Sagita-
rio A*, en dos grupos de astrónomos diferentes pero 
coordinados para analizar por qué nuestra galaxia se 
mueve como lo hace en esa zona, donde se acumu-
lan millones de estrellas en un espacio muy reducido 
(a escala astronómica) y a una velocidad por encima 
de lo normal. Por separado llegaron a mediciones y 
conclusiones similares, hasta el punto de encontrar 
ese agujero negro en paralelo. Se presupone que lo 
que ocurre en la Vía Láctea no es ocasional, y que en 
la mayoría de las galaxias en espiral / elíptica se re-
produce el mismo esquema, por lo que quizás estos 
agujeros negros supermasivos cumplan una función 
física concreta en el esquema de estas galaxias. 

	 Química: Emmanuelle Charpentier y Jen-
nifer A. Doudna. Dos mujeres pioneras en las apli-
caciones de las nuevas herramientas bioquímicas 
para ingeniería genética, las mal llamadas (aunque 
metafóricamente sea correcto) “tijeras” que per-

miten manipular el ADN y modificar sus patrones 
para conseguir otros fines, el CRISPR, o mejor dicho, 
CRISPR / Cas9, pero no sin riesgos secundarios. Por 
ahora. Alterar el ADN como un largo proceso de 
“corta y pega” que en realidad no es tal, pero que 
nos puede servir como explicación resumida, es una 
herramienta genética que ya se utiliza en nuevos 
tratamientos contra el cáncer y enfermedades here-
ditarias basadas en un error del genoma transmitido 
de padres a hijos y que reproduce una y otra vez el 
mal. Hasta el desarrollo del CRISPR / Cas9 la modi-
ficación genética para fines médicos o biológicos era 
un proceso muy lento y costoso; se podían tardar 
meses, años, en ser capaces de entender el ADN y 
poder hacer cambios. Gracias al nuevo método el 
intervalo se ha reducido a semanas. 

	 Charpentier y Doudna ya ganaron el Premio 
Princesa de Asturias de Investigación Científica 
y Técnica en 2015 por esta particular revolución 
biotecnológica. En 2017 les fue concedido, junto a 
Francisco Mojica, el Premio Fundación BBVA Fronte-
ras del Conocimiento en la categoría de Biomedici-
na. Según el Comité Nobel de Química, esta técnica 
“tiene un poder enorme que nos afecta a todos. No 
solo ha revolucionado la ciencia básica, también 
ha dado lugar a cultivos innovadores y dará lugar a 
nuevos tratamientos médicos innovadores”. Por esa 
razón se ha concedido el premio a estas dos inves-

tigadoras, que llegaron hasta ella (como en muchas 
ocasiones en Ciencia) por casualidad. Charpentier 
estudiaba la bacteria Streptococcus pyogenes, 
terriblemente dañina (produce más de diez enfer-
medades diferentes), descubrió la molécula ARN-
tracr, parte del antiguo sistema inmunológico de las 
bacterias, que permite “desarmarlas” al escindir su 
ADN. 

	 Después de publicar en 2011 su hallazgo, 
la bioquímica Jennifer Doudna, se prestó a colabo-
rar con ella para sacar provecho de esta brecha de 
seguridad en las bacterias. La idea era sencilla: usar 
el ARNtracer como parte de una herramienta más 
sofisticada que permitiera repetir el proceso pero 
con otros microorganismos. El resultado fueron esas 
“tijeras” (seguimos con las metáforas, no es tan 
sencillo como lo que suponen), mejoradas posterior-
mente, que utilizaron para modificar otras cadenas 
de ADN: primero virus, pero luego entendieron que 
podían incluso modificar las de cualquier forma de 
vida. Si pueden cortar, se puede recombinar, y en-
tonces modificar la cadena genética. Una vez libe-
rada la técnica, otros equipos de investigadores lo 
han usado para aplicaciones en botánica o medicina, 
desde el desarrollo de variantes de plantas de cul-
tivo que resistan enfermedades o sequías a nuevos 
tratamientos contra la larga lista de males genéticos 
hereditarios. l  
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Las fronteras 
éticas del CRISPR

	 En 2018 el investigador chino He Jiankui cruzó 
la línea cuando utilizó CRISPR para modificar el ADN de 
una niña estando en plena gestación materna, es decir, 
cuando ya está considerado en muchos países como un 
nonato. La fecundación fue por inseminación artificial; ya 
con el embrión en sus primeros días de desarrollo, cuan-
do se está combinando y recombinando el ADN, los in-
vestigadores dirigidos por He Jiankui inyectaron reactivos 
CRISPR que ejercen como si fueran “tijeras” moleculares 
que pueden alterar el orden de los genes, activándolos 
o desactivándolos. Esto último fue lo que hicieron con el 
gen CCR5, utilizado por el virus del Sida como llave para 
introducirse en el sistema inmunológico humano y desac-
tivarlo. 

	 Supuestamente no tocaron nada más, y asegu-
ran que no se han producido cambios en otros genes o 
mutaciones después del nacimiento. El resultado fue una 
investigación oficial china, el repudio generalizado en toda 
la comunidad científica, el recordatorio de que está muy 
limitada la opción de manipulación genética en humanos 
porque no se conocen las consecuencias a largo plazo 
(como tendencia a desarrollar tumores) y nuevos planes 
para legislar para constreñir aún más. El resultado fue que 
He Jiankui se esfumó de los círculos científicos (represa-
liado por el gobierno chino) y su trabajo puesto en duda 
incluso por los procedimientos. Un aviso de las conse-
cuencias de la manipulación genética. 
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Agujeros negros, 
la vanguardia 
de la Física

	 Einstein los teorizó pero no los concibió como 
algo factible. Pero existen. Y en abril de  2019 consiguie-
ron, después de mucho trabajo de observación y tecno-
logías combinadas, la primera imagen real de un agujero 
negro, que confirmó que la representación imaginaria que 
teníamos de ellos (masa brillante en movimiento alrededor 
de un centro opaco) era muy cercana a la realidad. Ocho 
telescopios, millones de datos acumulados, mucho tesón, 
años de trabajo y una foto que parece deslucida, lejana y 
borrosa, pero que es un éxito rotundo de la astronomía, 
capaz por fin de “fotografiar” un agujero negro real, que 
calca la teoría que se tenía sobre ellos. Entre comillas por-
que fue gracias al algoritmo creado por la investigadora 
Katie Bouman que se logró reconstruir esa imagen nacida 
de muchas horas de detallado y meticuloso estudio visual. 

	 El esfuerzo de años concretado en una imagen, 
resultado del proyecto Event Horizon Telescope (EHT), 
compuesto por ocho radiotelescopios en diferentes pun-
tos del planeta, que explora el espacio y que ha logrado 
obtener la primera imagen de un agujero negro masivo en 
el centro de la galaxia Messier 87, a 55 millones de años 
luz de la Tierra. El método de observación fue tan peculiar 
como lo que estudió: los ochos telescopios (situados en 
Hawaii, México, Arizona, Sierra Nevada en España, el De-
sierto de Atacama en Chile, Groenlandia y la Antártida) se 
combinaron en tiempo real entre sí por las computadoras 
del Instituto Max Planck y del Observatorio del Haystack 
del MIT para crear una imagen combinada virtual sobre el 
algoritmo de Bouman que, literalmente, crea un telescopio 
virtual del tamaño del propio planeta Tierra. Recuerden, no 
es una imagen en sí del agujero, sino de lo que le rodea, 
por que en el agujero en sí no puede incidir la luz, sólo 
queda una “nada” que en realidad es un “todo” de grave-
dad supermasiva.

Premios Nobel
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